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Título: El  animador sociocultural. Ámbito profesional y tipos.. Target: Ciclo Formativo de Grado Superior de 
Animación Sociocultural. Asignatura: Animación de ocio y tiempo libre. Autor: Fátima Bejerano González, Diplomada 
en Trabajo Social, Profesor Técnico de Formación Profesional, especialidad de Servicios a la Comunidad. 
 
RESUMEN 
n  este artículo se desarrolla todo lo referido al perfil del Animador Sociocultural, desde el 
ámbito en el que va a desarrollar su actividad, pasando por la definición de sus funciones, 
valores, capacidades y actitudes, para terminar con la descripción del rol que desempeña y la 
colaboración con otros profesionales.  
EL ANIMADOR SOCIOCULTURAL.  
¿Qué es la animación sociocultural? 
Antes de comenzar deberíamos preguntarnos qué es la animación sociocultural en nuestros días. 
La animación sociocultural que, ligada a la educación popular, surge en Francia en la década de los 
sesenta, goza hoy de una gran popularidad y se denominan con este término realidades muy distintas. 
Existe una gran discrepancia con respecto a lo que se entiende por animación sociocultural hasta tal 
punto que  todos los autores están de acuerdo en que se trata de un concepto vago e impreciso. 
La animación sociocultural es, en primer lugar, el nuevo nombre que ha tomado la educación 
popular que la alumbró y, en segundo lugar, se presenta como un movimiento de educación social 
que se ha erigido, a veces, en escuela paralela. En efecto, el término animación sociocultural se 
emplea para designar un conjunto muy diverso de actividades que no se limitan a los cauces 
académicos sino que los desbordan. Desde esta perspectiva, la animación sociocultural se enmarca en 
lo que se denomina educación no formal de adultos y la educación permanente. 
Considerada así, la animación sociocultural es educación en sentido estricto, siendo su principal 
objetivo, aunque no el único, hacer que el sujeto sea agente activo de su propia formación y  de su 
propio cambio. 
El término sociocultural hace referencia a que las acciones de animación puedan orientarse a 
objetivos, no solamente culturales, sino también de carácter social, relacionados con la calidad de 
vida. 
Por otra parte, la animación sociocultural, persigue otros objetivos: exige en el hombre no sólo la 
capacidad de contemplar la realidad social, sino la capacidad de reflexión-acción y la transformación 
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de la misma, llevada a cabo desde dentro. Por otra parte, para conseguir este objetivo la animación 
sociocultural exige que el hombre conozca la realidad en la que vive, no de una forma parcializada, 
sino desde los distintos ángulos y vertientes que ésta presenta. 
Al hablar del animador queremos referirnos, normalmente, a un equipo de animación, aunque 
entendemos que excepcionalmente en algunas circunstancias el animador interviene a título 
individual. El animador es la persona que dinamiza y ayuda a organizar el proceso de animación; el 
animador es el técnico que ayuda a las personas y a los grupos, grandes o pequeños, a que 
planifiquen sus actividades, las pongan en práctica y consigan sus objetivos. 
Varios autores han definido al animador sociocultural entre ellos: 
Ander Egg: designa a quien realiza tareas y actividades de animación. Es la persona capaz de 
estimular la participación activa y contribuir a un mayor dinamismo sociocultural. Actúa como un 
catalizador que provoca y anima procesos. 
Como características del animador  sociocultural podremos señalar las tres categorías de aptitudes 
que se piden a un buen animador (Monera) 
• Facilidad en crear contactos humanos para que surjan con rapidez lazos estrechos entre los 
miembros del grupo. 
• El animador debe poseer la capacidad de mandar sin imponer o lo que es lo mismo una 
suficiente personalidad y dinamismo para suscitar sin imponer. Por otra parte, debe tener cierta 
viveza intelectual y buena dosis de imaginación para responder a las situaciones nuevas que se 
presentan en el grupo, así como la suficiente flexibilidad y objetividad para aceptar y apoyar las 
iniciativas de los otros. 
• Una gran resistencia física y psíquica para realizar su quehacer que conlleva multiplicidad de 
tareas y muchas horas de dedicación, así como un amplio sentido de la organización para no 
verse desbordado por su actividad. 
 
Hemos de matizar, no obstante, que el perfil de animador concreto, estará mediatizado por su 
temperamento, carácter y personalidad individual, que su estilo irá tomando forma con la práctica, y 
no olvidemos que en una persona de carne y hueso, con virtudes y defectos en vías de superación. 
Maticemos que, junto a las cualidades exigidas por la figura del animador, pueden surgir ciertas 
desviaciones, que habrá que evitar, si no queremos que su figura se desvirtúe, entre otras, citamos las 
siguientes: 
• La improvisación en su tarea confiando en el ya veremos. 
• El voluntarismo como motor fundamental de la acción cultural, sin tener en cuenta todos los 
costos que esta actitud conlleva. 
• La tecnocratización, que se traduce en la convicción de que el conocimiento y utilización de 
unas técnicas suponen, por sí mismas, el desarrollo social. A este respecto Hicter indica que: si 
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nos convertimos en tecnócratas de las relaciones, podemos caer en una manipulación, contraria 
a la democracia cultural. 
• La burocratización de la animación, sujeta exclusivamente a espacios cerrados, horas de visita, 
plazos, etc. La burocratización hace del animador un funcionamiento de despacho, nada más 
lejos de la creatividad de libertad exigidas por la animación. 
• El refugio en la acción cultural ante la carencia o fracaso en otros campos de acción social, 
personal o profesional. 
• El paternalismo encubierto en las más variadas formas de generosidad, ayuda y trabajo por los 
demás. 
 
2. AMBITO  PROFESIONAL Y TIPOS 
La mayor parte de los autores coinciden en señalar tres ámbitos de intervención del animador, 
según ventosa son: 
1. CULTURAL: en el se pretende el desarrollo de la creatividad, expresión y creación cultural y 
artística. Los objetivos están centrados en la actividad y el producto. En este caso los espacios 
de trabajo más comunes será: casas de cultura, centros y equipamientos culturales, escuelas y 
talleres artísticos, museos y bibliotecas. 
2. SOCIAL: se centra en el desarrollo de la participación y el asociacionismo, mejora de las 
relaciones humanas. Los espacios en los que se desarrollara la actividades serán, asociaciones y 
movimientos colectivos ciudadanos, centros cívicos, centros de acción social o servicios sociales. 
3. EDUCATIVA: orientada al desarrollo de la motivación del aprendizaje, la formación permanente, 
la optimización de recursos personales para la inserción social o la educación en el tiempo libre, 
este se desarrollara en universidades populares, centros de educación permanente de adultos… 
 
TIPOS 
Según  Ventosa existen cuatro tipos según los roles predominantes del animador: 
1. Animador difusor: función: posibilitar el acercamiento a los contenidos culturales y su 
asimilación. 
2. Animador monitor: función: suscitar interés y competencias en un  dominio dado. (teatro, 
pintura) 
3. Animador de grupo: función: creación de grupos siguiendo a sus objetivos 
4. Animador coordinador. función: organización de las actividades. 
 
Según Maíllo 
1. Según la índole y amplitud de sus actividades: 
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a. generalista: sus actividades están relacionadas con la promoción global de un 
grupo humano. 
b. Especialistas: sus  funciones son técnicas y generalmente limitadas a una sola 
técnica. 
2. Según sus estatuto económico y jurídico: 
a. por la remuneración que perciben: profesionales o voluntarios. 
b. Por el tiempo qué se dedica a la animación: tiempo parcial o tiempo completo. 
c. Por el organismo en el que realiza el trabajo: privado o público. 
3. Según características de los grupos en los que actúa: 
  a. En atención a  la edad de los destinatarios 
   i. Infantiles 
   ii. Juveniles  
   iii. Adultos 
   iv. Tercera edad 
  b. De acuerdo a los ámbitos sociológicos. 
   i. Urbanos 
   ii. Rurales. 
4. Según el tipo de colectividad en que se desarrolla la animación: 
  a. Animador en instituciones especificas ( centros sociales, empresas) 
  b. Animador de conjuntos sociales. ( de barrio) 
 
FUNCIONES, VALORES, CAPACIDADES Y ACTITUDES. 
Basándonos en el Real Decreto 2058/1995 vamos a enumerar las funciones del Animador Socio 
Cultural atendiendo a cada unidad de competencias. 
1. UNIDAD DE COMPETENCIA Organizar planificar y gestionar una  empresa de actividades de 
tiempo libre y socioeducativas. 
Funciones 
1. Obtener, organizar y valorar la información necesaria para realizar estudios que 
permitan evaluar la posibilidad de implantación de una pequeña empresa, área o departamento 
del sector y/ o el establecimiento de objetivos y actividades que se puedan ofertar, implicando 
los procedimientos y técnicas adecuadas. 
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2. determinar y gestionar la construcción de una pequeña empresa del sector, 
cumpliendo la legislación vigente. 
3. definir el programa general de actividades de acuerdo con los objetivos establecidos y 
los recursos disponibles. 
4. organizar y gestionar los recursos humanos, materiales y económicos, optimizando la 
asignación de os mismos de cuerdo con los objetivos establecidos. 
5. gestionar y organizar la documentación generada por el desarrollo de la actividad 
aplicando procedimientos administrativos de acuerdo a la legislación vigente. 
6. controlar y evaluar el programa de actividades, asegurando su correcta ejecución y la 
calidad del servicio prestado. 
7. gestionar y controlar acciones promociónales de acuerdo con el presupuesto y 
objetivos establecidos. 
 
2. UNIDAD DE COMPETENCIA. Organizar dinamizar y evaluar proyectos de intervención 
comunitaria. 
Funciones  
 
1. Definir y adaptar proyectos de intervención comunitaria y programar su desarrollo 
asegurando la adecuación al colectivo de destino y a las características y condiciones del ámbito 
o institución en que se va a desarrollar. 
2. Preparar, dinamizar y gestionar campañas de sensibilización sesiones formativas e 
informativas u otras iniciativas sociales, en el marco de un programa de intervención 
sociocultural propio o de nivel superior. 
3. Prestar apoyo técnico a grupos asociaciones y colectivos sobre organización 
construcción puesta en marcha y gestión de los mismos de forma que quedan conseguir su 
funcionamiento. 
4. Evaluar el desarrollo del proyecto según el procedimiento definido, a fin de garantizar 
la toma de decisiones y la continuación o modificación del proyecto. 
 
3. UNIDAD DE COMPETENCIA. Organizar dinamizar y evaluar proyectos de animación cultural. 
Funciones 
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1. Definir y adaptar proyectos de animación cultural y programar su desarrollo, 
asegurando la adecuación al colectivo de destino y a las características y condiciones del ámbito 
o institución en que se van a desarrollar. 
2. Organizar el desarrollo de los proyectos, a partir e la programación realizada, a fin de 
asegurar su puesta en marcha. 
3. Dinamizar las actividades previstas a fin de promover la participación y disfrute de los 
participantes y cumplir los logros previstos. 
4. Supervisar las actividades de taller, dirigiendo en su caso las actividades previstas a fin 
de obtener los logros de dinamización y aprendizaje previstos. 
5. Evaluar el desarrollo del proyecto según procedimiento definido, a fin de garantizar la 
toma de decisiones y la continuación o modificación del mismo. 
 
UNIDAD  DE COMPETENCIA. Organizar, dinamizar y evaluar proyectos de animación de ocio y 
tiempo libre. 
Funciones 
1. Definir y adaptar proyectos de animación de ocio y tiempo libre y programar su 
desarrollo, asegurando la adecuación al colectivo de destino y a las características y condiciones 
del ámbito o institución en que se van a desarrollar. 
2. Organizar y gestionar servicios de ocio y tiempo libre, asegurando el acceso y el disfrute 
adecuados por parte de los usuarios. 
3. Preparar y dinamizar las actividades de ocio y tiempo libre previstas, asegurando la 
disponibilidad de los materiales y equipos y la participación de los usuarios. 
4. Evaluar el desarrollo del proyecto, según procedimiento definido a fin de garantizar la 
toma de decisiones y la continuación o modificación del proyecto 
 
VALORES 
Sara de miguel, recoge una serie de valores que el Animador Sociocultural debe tener y fomentar: 
• relaciones humanas 
• comunicación 
• cooperación 
• solidaridad 
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• identidad personal y comunitaria 
• pluralismo 
• actividad creadora 
• justicia y humanización 
 
CAPACIDADES 
1. Programar intervenciones de Animador Sociocultural a partir de la información sobre el 
colectivo extrayendo conclusiones y datos necesarios para el desarrollo de las actividades. 
2. Organizar los recursos socioculturales. 
3. Aplicar técnicas de dinámicas de grupo y adecuarlas a al tipo de actividad que realiza. 
4. Poseer una visión global de los ámbitos  en que se puede insertar su actividad profesional. 
5. Aplicar los planes de evaluación de intervenciones y atención al usuario valorando el desarrollo 
y resultado de las actividades 
6. Organizar y dirigir  el trabajo de otros técnicos  dando instrucciones sobre el control de las 
actividades en caso de modificaciones derivadas de los programas de intervención. 
7. resolver problemas y tomar decisiones sobre su propia actuación o la de otros. 
8. Actuar en condiciones de posible emergencia transmitiendo con celeridad las señales de 
alarma 
 
ACTITUDES 
La mayor parte de los autores coinciden en señalar que el `profesional debe poseer una serie 
reactitudes  imprescindibles para el trato habitual que mantienen con el publico. 
Carl Rogers habla de las siguientes actitudes: 
• Aceptarse a si mismo y a los demás como son. 
• Actuar con empatía entendiendo ésta como, sentir en, sentir dentro del otro y sentir con. Dado 
que es imprescindible la comprensión del mundo del otro para hacerlo crecer y conseguir una 
actuación autentica. 
• Autenticidad y congruencia, como adecuación entre lo que se experimenta, siente y expresa: 
autenticidad intrapersonal y transparencia o apertura espontánea al otro. 
• Aceptación incondicional, que supone admitir al otro como ser único, como individuo 
independiente. Sin paternalismos ni posesividad. 
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Podemos hablar también de las actitudes generales como: 
• Individualización. 
• No hacer juicios. 
• Respeto 
• Empatía 
• Escucha activa. 
 
Otras actitudes centradas en la propia practica: 
• Investigación- reflexión. 
• Formación permanente  ( actualización) 
• Flexibilidad  
• Planificación. 
 
Y centradas en el equipo de trabajo: 
• Participación. 
• Colaboración. 
• Valoración. 
 
SU ROL EN LA INTERVENCIÓN DE PROGRAMAS SOCIOCULTURALES 
Antes de comenzar definiremos que es un rol profesional: conjunto de expectativas y 
comportamientos “esperados” que caracteriza a una determinada posición profesional (puesto de 
trabajo/ categoría profesional). 
Nos enfrentamos ahora a un tema que ha generado mucha polémica, esta es si el animador debe 
convertirse en líder del grupo, o por el contrario debe encontrarse en una posición mas marginal sin 
dejar eso si de actuar  con el. Dejando atrás la polémica podríamos pronunciarnos en que el rol del 
animador debe ser de líder siempre que este sea un líder democrático, debe ser líder puesto que en el 
esta la responsabilidad de guiar, dirigir y supervisar a un grupo o colectivo según lo programado 
Existen tres tipos de liderazgo: 
• Liderazgo autocrático: este impone su punto de vista y a al grupo según sus convicciones e 
intereses, no comparte el poder de toma de decisiones y protagoniza la acción. 
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• Liderazgo democrático: el animador actúa de conductor del grupo hacia su propia autonomía, 
protagonizando la acción de forma conjunta comparte la toma de decisiones y favorece las 
actitudes de respeto y democráticas. 
• Liderazgo laissez-faire.  Se limita actuar como mero consultor del grupo, sin intervenir en su 
marcha ni en sus relaciones, permaneciendo al margen de la toma de decisiones y dejando todo 
el protagonismo en manos del grupo. 
 
Como características de rol profesional  hay que mencionar  que  este es un rol multidimensional y 
que tiene funciones diversas porque tanto el ámbito de intervención  como los destinatarios son 
cambiantes. 
Entre estos roles podemos destacar: 
• Educador:  
• Relacionador. 
• Dinamizador 
• Agente social 
• Gestor sociocultural / mediador 
 
LA COLABORACIÓN CON OTROS PROFESIONALES 
 Como  toda profesión incluida en el trabajo social, el animador deberá colaborar con otros 
profesionales cercanos que puedan aportar otros puntos de vista y conocimientos teóricos a la 
intervención. 
Podemos pues hablar de la interdisciplinidad, la labor del animador se desarrolla siempre  en 
equipo, tanto con otros animadores como otros profesionales que no pertenezcan directamente a su 
proyecto como pueden ser trabajadores sociales del área donde se desarrolla la acción, colaborando 
con ellos y valiéndonos de los recursos   puedan ofrecer... De esta situación se desprende la 
importancia de que muestre unas actitudes relacionadas con la capacidad de trabajar en equipo y 
otras  mas especificas como: 
• Utilizar eficazmente diferentes técnicas de comunicación 
• Colaborar y participar en el grupo en el que trabaja 
• Resolver situaciones conflictivas en el centro de trabajo y tomar decisiones sobre su propia 
actuación y las de otros. 
• Organizar y dirigir el trabajo de otros profesionales que están a su cargo.  
 ● 
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¿Comprendemos lo que escuchamos? 
Título: ¿Comprendemos lo que escuchamos?. Target: Primaria y Secundaria. Asignatura: Educacion Musical. Autor: 
Daniel Martínez Vázquez, Maestro. Especialidad en Educación Musical, Funcionario de Carrera del Cuerpo de 
Maestros. 
 
    “Hubo un tiempo, no muy lejano, en el que se decía: <<se tiene oído o no>>”. “Todo, dice Willems 
(1994), estaba por hacerse desde el punto de vista del desarrollo auditivo que no tenía un lugar en la 
enseñanza musical. Se dejaba librado al don que cada alumno poseyera”. Entonces había que 
demostrar, en el campo de la enseñanza musical, de que todos tenemos un mínimo de oído, y de que 
este puede desarrollarse. 
    El RD 1513/2006, en su eje de la percepción se refiere a la audición musical, que se centra en el 
desarrollo de capacidades de “discriminación auditiva” y de “audición comprensiva”. Por otro lado, los 
alumnos de educación primaria, refleja el Decreto 40/2007, “aprenderán a utilizar y a entender la 
música como formas específicas de la expresión y de la representación de dimensiones de la realidad 
que le son propias”. Y es que “si se quiere entender mejor la música”, decía Copland (1985), “lo más 
importante que se puede hacer es escucharla”. Pero ¿comprendemos lo que escuchamos? 
Al hablar de “audición musical” hay que hacer reseña sobre la comprensión y qué procesos 
didácticos seguir: 
COMPRENSIÓN AUDITIVA 
Maneveau (1993) nos decía que “hay que enseñar y aprender a escuchar para oír y entender la 
música, pero es también enseñando a escucharla y entenderla como se cultivan las capacidades de 
escucha en general”. 
La tarea de audición no consiste solo en  oír música sino en llegar a escucharla… Es más,  “escuchar” 
no es lo mismo que “oír”. Cuando “oímos” música no centramos todos nuestros sentidos hacia ella, 
no nos damos cuenta, verdaderamente, de lo que está sonando. Así un niño que está jugando en su 
habitación oye la música que su madre pone en el salón, pero no la escucha porque está concentrado 
